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D A T O S BIOGRAFICOS 
RAIMUNDO DE BLAS SAZ, 
nació el 25 de Mayo de 1910 
Es hijo de humildes traba-
jadores. 
No fué nunca a la escuela 
y apenas sabe leer y escribir 
RAIMUNDO DE BLAS gustó 
de niño y sigue gustando 
ahora las mieles vírgenes de 
Castilla, jugo que extrae, 
en forma de romances, de 
la entraña de sus llanuras. 
Sus inquietudes le llevaron 
a dibujar en una ocasión 
sobre las blancas paredes 
de un salón de baile y a los 
once años creó un poema 
de amor para una mujer. 
RAIMUNDO DE BLAS se nos 
( X ^ ^ C ^ o - ^ - f c ^ V W presentó en Arte hada ¡a 
' t ' f f \ v C 7 < i .^ama, con la misma humil-
\ ^CnS"— ^ J ^ A - K ^ A J I ^ que entonces le llevó 
V \ v~--:> ^ ( al primer premio de aquel 
^ i5K^A-C«^r \ \ oXx^Osf^níK^concurso. Y bajo el tí tulo 
v . V\ «Campos de Castilla» nos 
C\ I X ^ A ^ Wr- o^XMw. canta en r0]mance unos de-
^ liciosos temas del terruño 
V t L ^ Y v M ^ - ^ V s O \ 5 L C L U S ^ 3 u e le vió n^cer. En estos 
\ romances se refleja todo el 
vivir de Raimundo de Blas; 
vida de campo, dibujos de 
t " — i A . arado en la tostada tierra y 
^ A A ^ \ J ^ A J U 3 G¿L y^Hamor , rudo amor preñado 
v de sudores que riegan la 
Jierra como benéfica lluvia. 
Saludemos a un cantor de 
los llanos que nos quiere 
enseñar su sentido de Cas-
tilla. 
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A la noble Villa de Jbíucientes 
urcan el espacio 
los suaves sonidos 
de alegres campanas, 
que hoy, día festivo, 
anuncian la misa 
de los campesinos 
Despierta la aldea. 
Mañana de estío. 
Diamantes y perlas 
de suave rocío. 
Perfume de trilla, 
romero y tomillo, 
envuelve el ambiente 
del pueblo sencillo. 
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Cantan los labriegos 
segando los trigos. 
Cantan las alondras, 
chicharras y grillos. 
Cantan en la fragua 
alegres martillos. 
Cantan en el soto 
jilgueros y mirlos. 
Y también susurran 
misterios de hechizo, 
con voces de plata, 
la fuente y el río. 
Todo tiene vida. 
Todo tiene brillo. 
Paz en loa hogares. 
Risa en los caminos. 
Mientras los labriegos 
caminan tranquilos, 
con nobles creencias 
cual almas de niños, 
sembrando y cogiendo 
semillas de trigo, 
allá en las ciudades 
siembra el egoísmo 
semillas de odio 
y de antagonismo. 
Y cuando todo es' paz 
y duermen tranquilos 
surcando el espacio 
con fuertes rugidos, 
van cuatro ginetes 
de negro vestidos. 
El campo ha temblado 
al ronco sonido 
del clarín de guerra: 
¡La Patria en peligro! 
Tembló la amapola 
en medio del trigo, 
temblaron las madres 
pensando en sus hijos, 
temblaron las rosas 
temblaron los lirios, 
y yo que tocaba 
mi flauta en un risco, 
también he temblado 
como un corderillo, 
al ver que cesaron 
los alegres trinos 
de los ruiseñores, 
jilgueros y mirlos. 
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No canta la alondra, 
ha callado el grillo. 
Las hoces no siegan 
el dorado trigo. 
Y también quedaron 
mudos los martillos. 
En las eras pararon 
de trillar los trillos. 
Oyéndose solo 
la fuente y el río, 
que llevan la ausencia 
de los campesinos. 
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Despierta la aldea. 
Mañana de frío, ^ - « A 
Suenan las campanas 
con triste sonido, 
llamando a los fieles, 
que es día festivo, 
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Camino del templo 
van'todos ünidos. 
Ancianos y ancianas, 
Mujeres y niños. 
Y allí congregados 
le piden a Cristo. 
Que cese la guerra. 
Que vuelvan sus hijos 
y traigan aroma 
de trilla y tomillo. 
Paz a los hogares. 
Risa a los caminos. 
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Sus brazos en cruz. 
Rostros afligidos. 
Entonan la salve. 
Salve de Domingo. 
Mientras, las campanas 
lanzan sus gemidos, 
que vuelan al viento 
y quedan fundidos, 
con salves de madres 
y rezos de niños. 
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En el medio de Castilla, 
con hidalguía, se eleva, 
un pueblecito de barro, 
hijo, de la misma tierra. 
Tiene perfume de mostos, 
y paladar de soiera, 
porque es Mucientes, el pueblo 
de ¡as antiguas bodegas, 
donde nacen los claretes 
con sabores de nobleza. 
Por eso cuando viajes, 
toma nota en tu libreta, 
de exigir en los hoteles 
a que presida tu mesa 
el clarete embotellado 
con castillo en su etiqueta 
el gran vino de Mucientes 
de la casa Luis B. Herrera. 

